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Una vez más 
La «nfermedad variolosa que. 

sin consliliiir epidemia, subsisle 
en la población desde la primave­
ra pasada, ha fijado la atención de 
módicos y profanos Pruóbanlo las 
repelidas reuniones que celebra la 
Junla de SHnidad, que, ba'-iendo 
honor á su misión allí^ima, ae reú­
ne siempre en número suñcienle 
a la primera (ilación. 

Ayer ocurrió lo mismo; los vo­
cales acudieron presurosos al lia-
mamienU) del alcalde, y aconseja 
ron a osle las medidas necesarias 
para combalir la dolen Ma h isla 
su complela destrucción. 

La ponencia encargada de re­
dactar la carlilla sanitaria, liocu 
mentó que se repartirá n\ (JÜbli-o 
con la necesaria profusión, pondrá 
á aquél en condiciones de conocer 
las medidas para evitar el conla-
gio. 

Indudablemente aconsejara la 
vacuna, no á detennin.H.iH e lal , 
sino en ludas las eda íes. IHIKS IIÍD 

jíuna respelít I» enf-iiiie'i • n • 
losa, y pi'eleiidera desUuir l« 

creencia errónea de la mayor parte 
del público que cree que una sola 
vacunación es sutti'ieiil»^ [jar î lo ¡a 
la vida, 

Eslo no es cierto; la inmunid MI 
que produce la vacuna no es eter­
na. La ciencia sólo le asigna un 
plazo de cinco A siete años, y una 
vez transcurrido vuelve el vacu­
nado aes la r en las mismns condi­
ciones que .si no se le hubiera he­
cho lal operación. 

Para convencerse de esto no 
hay mas que ver lo que pasa ac-
lualmenie. El mayor número de 
c«sos ocurre en adultos, vacuna­

dos ó no cuando niños, pero lodos 
en condii-iones de adquirir la do 
lencia En niños ocun en po as in­
vasiones;, y tiene esto tan clara 
explicación que hay que rendirse 
a la evidencia. 

Efectivamente; los cartageneros 
no son refractarios a la vacuna­
ción Guando llega la primavera 
llevan las madres a sus hijos al 
Ayuntamiento para inocularlos. 
Esíe año se han |)ra«'l|i-ado en el 
centro muidcipal seis mil vacuna­
ciones. Lo>s médicos y practicantes 
las han pi-a.-licado nunerosas a 
domi ilio, y esa es la explicación 
de que la viruela no haga extra 
gos en l i niñez v tome <'oino hian 
co de sus hlaques a los H lullos. 

A (|ue éstos se vH.-unen y A ÍHI-Í 

litar los me líos de que lo hagan 
rleben dirigirse todos los esfuer 
zos En esU)s asuiihjs de salud pú 
blica hay que ir a la monlaña 
cuando la montaña no viene; y co­
mo el servicio sanitario permane­
ce ocioso, a su pesar, en el Avun-
lamienlo esperando en vano gente 
que vaya a vacunarse, sería con-
venienle (jue fuese el servicio a 
b i iy^ r i a . 

Pié^is se I i'ie I l i g ' i ' » ' .()!»t'e 
que vivfc) en los i)ariÍos extramu­
ros, no la es corn()l©lanieiitH fácil 
abandonar su casa pai*a venir A 
(]>i|"|HgeM 1 L i i ' i H í l l o n . l ) - ü i l l l o 

traen a su '̂ iiijos p^v i v.t •miarlos. 
Pero para va'Uuarse ellos no 
abandona I.* m i t r e el cui l.ido 
de la comida del marido ni pierde 
ésle el jornal 

Hay que llevar 1» vacuna A esos 
l>f>rrios, escogiendo las horas y los 
días convenientes; hav (jue llevar­
la tainidén A los barrios urbanos, 
|)r-escindiendo de mii'amientos y 
delicadezas que no de!>en prepon 
derar en cuestiones de pública sa 
lud Y cuando estos medios no 

basten no estaría ¿«más ofrecer 
premios 

¿Qué es b)que se (jfuiere, ó mejor 
di'-lio, qué es lo '(Jüe conviene? 
¿()ue se vacune el mayor líúmero 
posible? !' 

Pues en tanto qufi^o se atrope-
pelle, empléense lodos los recur­
sos. 

Ornpánilose an periódico ciitaliin de la 
cuuntiúii olirera dicn qii» merece verdadera 
ateocióii dol Gobiarno y do los trabajado­
res llliHtlIüg. 

Y afiad»: 
cNo liay que dudar <iii« el obraro neceti-

ta dn iiiucliHg letonnas que veuKaii á ro«ol-
ver sino en todo, cuando nierio.t •n parte, 
la cuestión «<coiióu)iua.> 

jlin partct 

Mienliiis lio Boa en todo liabrá cuestión : 
obrera. 

Do modo que l:i receta djl periódico ca­
talán no sirve. 

Más que receta es un paliativo. 
« 

Dice cEI Correo» IiaMando de la ri>unión 
de log oxministroi liboniles: 

«Si dijórainon qu« la reunión de ayer da 
los not:il>lt-g del piirtido lllxtral fué un mo 
délo di) unic)n y de concordia, diríamos co­
sa bien contraria á la realidad.» 

Hace bien «El Correo» sn no decirla. 
Si lo dijera nojo creería el país. 
Y «:(>iii() para el pa(i> SO habla en este 

biiftórico momento en que se busca un jefe 
y un pro<;rama, hace bien el colega dicien­
do la verdad. 

Ni hay unión ni coucardia. 

«Le Matin» de París ha enriado al cita­
do periódico una intarviaw qna dice cela-
liraila con el Si-. Si I vela. 

Y éste dice que no le lia dicho una pi la 
bra al corresponsal de «Lo Matin». 

Dicho con todos los respeto», aquí hay 
alguno que no dice verdad. 

CRIA ARTIFICIAL 
DE AVESTRUCES 

No de ahora, sino <nb inicio,» como li 

diluíanlos doade el comianzo de las edades 
y de los tiempos, la fama del avestruz es 
grande y está sólidamente aimontada. No 
ya bajo el punto do vista ornitológico sina 
bajo el industrial y aun el «numismíitico» 
el tal nvcclinclio es útil y curioso. 

Tndustrialmanta considerado, el avestruz 
es un manantial do riqueza, y ahí estíin la» 
estadísticas para demostrar cuniplidainan-
te, que el comercio de plumas do avoslruz, 
ensancha cada día más su esfera deaceión 
y, como es consiguiente, sus rendiniion-
tos. 

Considcranda «nnniismiUicamento,» el 
avestruz es de un valor, intrínseco, oxtrín-
S'-co ó histórico inapreciable. Nadia ignora 
el alta piecio que alcanzan las monedas y 
medallas antiguas, cuando son auténticas. 
Pues bien, el avestruz posee la rara virtud 
do canvertir los mencionados objetos histó­
rico-», que producen los fabricantes de an 
tigiiedades, de apócrift» en naténticos. iCó-
moí ¡Comiendo! 

Sí, «efioras, comióndoselofl previamente. 
Hoy día sa fabrican monedas y medallas da 
cobre y plata, de la época griega y roma­
na, cuyos caractoros externo», excepto el 
sello de vetustóz y nntigtl«>doi1 son en todo 
iguales ni do las auténticas y gracias al 
avi strnz, adquieren «ase sollo,» merced á 
la acción de los Jugos gástricos da tan inte-
resa'ite volátil. 

Kl procedimiento os algo... grasoro pero 
los resultados son admirables. Se obliga al 
aventriiz á deglutir una ó dos monedas de 
imiticiÓM antigua y á las cuatro horas, se 
le ejecuta, es decir se le abre en canal y se 
extraen del estómago dichos objetos cuyo 
aH|K^cto es enteramente igual al délos au-
tantico», y lo que al tiempo ha efectuado 
011 miles de unos, lo hace oii pocas lioras la 
acción gástrica dol avestruz qnu ingiero 
una medalla do esa* que valen bien tasadas 
dos céiiiii'.ios y medio y la UtíFuelvo valien­
do, »e¿;úii épocii, tuinaíioü materia (|iie la 
conslitiiyu, ciiiao, diez y hasta veinticinco 
mil flancos. 

He aquí pues, justificada la importancia 

del avestruz, todo lo cual explica el afán da 
propagar su cría, con finas exclusivaiuente 
utilitarios; y no es de extrañar que an Ni­
za, según dicen los periódicos, se hrtya ins­
talado una granja para la cría artiftsial do 
avestruces. 

Las gentes que visitan este curioso esta-
blocimisnto quedan admirada» contem­
plando en gigantescas incubadora», salir el 
pollo del monumental huevo, y empezar in­
mediatamente á picotear y buscar el ali­
mento, como si se hallase an su casa, esta 
e», en pleno territorio africano. 

Los avestruces BC aclimatan perfacta-
menta á orillas del Mediterráneo por lo ba-
nigiio del clima, y se cree que esta naava 
industria dará pilgües resultado», porque 
algunas gentes previsoras consideran ha­
bría de sor do muy fácil implantación an 
nuestro litoral do Levante. 

Pero... no hay necesidad, porque «i alg* 
sobra en esbi nación valarosa, son los aves­
truces, qua á todo llegan y alcanzan. No oa 
que «broten» espontáneamente, sino quo la 
cría artiñcial de avestruces ostá aquí im­
plantada desde larga f. cha. 

Tiéndase en derredor la vista y . . . iqné 
pasat Que |>or todas partes, por la deracha, 
por la izquierda, por el centro, arriba, aba-
jo y en medio ¡todo está invadido de aves-
tríiiceat 

Por eso, sin duda, España, e» la primera 
nacién dol mundo... empezando por la cola' 

Abel Inart. 

Sanatorios 
Instalada en Francia una canipafia á fa­

vor de h>s sanatorios para tísica» pobres, 
los periódicos dü la vecina rapilblica, pn 
blican sendos artículos acerca de la tairi-
ble eiifarmedad que tantos millares de víc­
tima» ocasiona. 

Las cifras que arrojan las estadística» do 
hi mortiilidad son verdaderamente aterra­
doras. 

Solo en París fallecen amialmante 12 mil 
tísicos, llagando á 200.000 las defuneione» 
en el li^sto do Francia. 

El doctor Uroua vdal, qué tanto vien* 
trabajando en favor de loa sanatorios, es« 

> ^ ' ^ : Probad el Licororo de HENKIGARNIER y C. 
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dótda va»? ivaélvetel—jfrité yo al recluta 
.que con el botafaegro de reserv» bajo el brazo 

y con nn palo en la mano marcbaba tranquilanasnte 
tras IH carreta en qae iba el herido. 

Volvió la eabeza perezosauíante ha«¡a mi, murma-
moróalfcunai palabras y ligaió sa oamiao. Tave qae 
enviar i un soldado para hacerle volver. 

Se quitó la fjorrilla ancarnAda y se puso á mirar­
me con ODA aourisa estúpida. 

»-¿A dóndtt ibas?—le preguntó. 
—-Al campamento. 


